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      La vida cotidiana nos envuelve silenciosamente en un manto de costumbre y rutina. Solemos percibirla como ordinaria e intrascendente. Nos habituamos a lo que sentimos, a lo que experimentamos, a nuestras reacciones, a lo que somos.
    

    
      Más allá del amor romántico que suele atribuirse al corazón, por él transita una vasta gama de sentimientos y emociones que nos gobiernan de forma encubierta, portando una máscara de lógica y racionalidad. Creemos actuar siguiendo nuestra razón, pero quien a menudo toma las riendas de lo que decimos y hacemos son nuestras emociones.
    

    
      Nuestras alegrías, ilusiones y esperanzas. Nuestras ansias, tristezas, miedos, preocupaciones, obsesiones, resentimientos, apegos, nuestras mismas heridas, son las que deciden el curso que tomamos en cada momento de cada día. 
    

    
      No solamente influyen en nuestras acciones, también pueden impregnar nuestros pensamientos. Cuando las heridas no sanadas y los fantasmas de “lo que pudo”, “puede” y “podría ser” toman el mando, nos empujan a dedicarnos palabras destructivas, hirientes y despectivas. Envenenando la percepción que tenemos de nosotros mismos. Provocando a su vez más inseguridad, miedo y tristeza. Alimentando así un ciclo despiadado que nos mantiene en la oscuridad.
    

    
      Así es como una mujer hermosa puede verse desagradable, una persona inteligente se puede mostrar insegura, el competente se llega a sentir incapaz y el hábil se percibe como torpe. Así es como nos aferramos a lo que nos daña o limita, cerrando la puerta a lo que nos libera, nos sana y nos hace crecer.
    

    
      ¡Cuántas posibilidades frente a nuestros ojos se vuelven invisibles cuando estamos enredados en la inercia del día a día! Inercia que nos acostumbra a dar por válidos nuestros conceptos sobre los demás y sobre nosotros mismos.
    

    
      Este relato contemporáneo, tan cotidiano como ordinario, narra a manera de cuento esta realidad en la que todos podemos llegar a vernos envueltos en mayor o menor medida; con la esperanza que quien encuentre un poco de sí en alguno de los personajes, despierte su deseo de reencontrarse con su realeza connatural y abrir las puertas a todo lo que la vida ofrece hoy. 
    

    
      
    

    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      El caballero encantado
    

    
      
    

    
      ¡Otro maravilloso día! La vida, generosa como siempre, lo llena de muchas bendiciones. Salud, trabajo, familia y más. Son todos los ingredientes que harían a un individuo sensato, normal, con una cuota mínima de agradecimiento, comenzar la jornada tarareando su canción favorita y aguardar con ansias lo que le espera.
    

    
      Pero hay un pequeño detalle. Este caballero no encuentra una razón para levantarse de la cama. Repasa una y otra vez el repertorio de explicaciones y motivos que declaran imposible la ausencia de deseo de salir, de moverse, de comenzar, de vivir.
    

    
      Ni siquiera es el día más complicado. Tampoco es un día pesado. Es un día más. Tan normal que podría ser recorrido en automático. Y sin embargo, allí está presente lo que deja su deseo ausente. En la cabeza, pesadez. En el pecho, vacío. En el pensamiento, la sensación de derrota que provoca rendirse aún sin haber comenzado.
    

    
      Han pasado tres minutos o treinta. Es lo mismo. Podría ser lunes o domingo. Da igual. Se levanta porque ya no tiene ganas ni de estar acostado. Cadenas pesadas penden de su cuello. Es una lucha contra nada, una cruzada sin misión, una cacería sin presa.
    

    
      Las horas pasan y la mente se llena de ideas, intenciones, pensamientos fugaces. “Debería” y “hubiera” se turnan sin prisa ni arrebato para iniciar las frases que se dice a sí mismo. El resultado no varía, cada chispa de arranque termina sofocada por el sombrío augurio de un final no deseado. Cada intento de entrar en razón a través de hacer presentes las consecuencias de su falta de acción se convierte en implacable desinterés por el resultado.
    

    
      Sale de casa pensando en volver. Vuelve pensando en apagarse. Se acuesta pensando en levantarse y se levanta pensando en acostarse. Un ciclo sin fin que lo devora lentamente, sin prisa.
    

    
      ¿Tal vez llamar a algún amigo o escribirle para ver cómo está? ¿Para qué? ¿Terminar de aprender la melodía que comenzó a practicar en su teclado de siete escalas? En otra ocasión, ya no parece tan interesante. ¿Ver una película? ¿Cuál? ¿Experimentar preparando algún platillo nuevo? No le apetece. Todas esas actividades que en otro tiempo lo hacían esperar el día siguiente para poder comenzar, seguir o terminar, parecían haber agotado el poder de mover en él los hilos del interés.
    

    
      Ese día, podría ser cualquiera, estaba encaminado a convertirse en uno más en la colección de días perdidos, dedicados a nada. Así hubiera sido si no hubiera recibido ese mensaje de invitación. Llevaba un par de horas en su oficina haciendo como un robot lo que le solicitaban. En su interior, como los demás días, deseaba que nadie le pidiera nada, que nadie necesitara de su ayuda. Ni siquiera su “yo” racional diciéndole “el día que nadie necesite de tu ayuda, ya no vas a estar aquí” lo prevenía de desear hacerse invisible.
    

    
      Fue en un momento así cuando se enteró que sus antiguos compañeros se iban a reunir para comer. “Salida a mediodía. El mismo lugar de siempre” decía el mensaje. No es que la invitación lo hubiera llenado de entusiasmo. De hecho, podría contarse un número no pequeño de ocasiones en las que ese mismo llamado no lo hubiera hecho moverse. Pero esta vez, su área de descanso, su santuario donde se hacía invisible y pasaba el tiempo de comida esperando la tarde, esa sala medio bodega casi escondida estaba en remodelación. Sus opciones eran quedarse en su puesto de trabajo, arriesgándose a que le siguieran solicitando apoyo en su hora de descanso o usar el área común y exponerse a que le reclamaran por las cosas que, según él, no habían resultado con tanto éxito como hubiera deseado, contra la opción de alejarse de la oficina y ver las viejas amistades. La balanza se inclinaba a favor del menor desgaste. Así fue como decidió atender la invitación.
    

    
      Salió temprano. El primero en llegar. Sentado a un lado de la mesa reservada para siete personas alternaba entre matar el tiempo en su teléfono y hacer garabatos en un pedazo de papel que había sacado del bolsillo de su camisa. Levantaba ocasionalmente la mirada para ver la gente sentada en las otras mesas, la gente que pasaba caminando o la gente que esperaba en grupos de dos o tres a que llegara el resto de sus acompañantes para sentarse. Su mesa en la terraza le facilitaba cambiar de objetivo en el cual fijar su atención. No estaba desesperado ni aburrido. Si le hubieran preguntado, igual y ordenaba su comida y se quedaba allí solo. El retraso de los demás no parecía afectarlo en lo más mínimo.
    

    
      Cinco segundos con su vista fija en la mesa más lejana de la entrada le dibujaban mentalmente una escena de lo que podía estar pasando. Dos personas, ambas mujeres, contemporáneas la una de la otra. Arregladas de manera que sus “sesentas” parecieran “cincuentas”. Hablaban por turnos sin mostrar más asombro que el que demanda la cortesía y buena voluntad de antiguas camaradas que mantienen el contacto. Se mostraban una a la otra sus teléfonos y no lo bajaban hasta que la otra daba señal de haber visto las imágenes expuestas. “¡Definitivamente fotos!”, pensaba para sí desde su mesa solitaria. “Seguro se cuentan sobre sus nietos, exhiben los logros de sus descendientes. Quién acaba de tener un hijo. Quién se acaba de graduar. Quién recibió un regalo maravilloso de su primogénito. A quién le han dado un reconocimiento”. Imaginó con facilidad una competencia disimulada y tras un respiro cambió de objetivo.
    

    
      Esa extraña afición por inventar contextos, historias y secuelas a cada persona, pareja o grupo lo distraía de tanto en tanto. La siguiente mirada fue dirigida hacia la sala de espera del lugar. Un jóven que podía pasar por niño cuando le fuera conveniente. De esos condenados a que le pidan su documento de identidad cada vez que ordena una cerveza. Se encontraba apoyado en la pared. Sumergido en su teléfono. No miraba a ningún otro lado. Intercambiaba mensajes sin ocultar sus expresiones. Una sonrisa, un disgusto, un susto y una carcajada. Cada una aparecía de vez en cuando sin importar el orden. No era posible distinguir si estaba vestido para una cita o si se vino directo del entreno. Una nueva definición para la palabra “casual”.  “¡Espera a una amiga!”, intuyó el hombre solitario. “Su compañera se ha retrasado y ocasionalmente le envía memes e imágenes que puedan ayudarle a pasar el rato mientras llega. Él le recuerda a manera de broma el calibre de la grosería de atrasarse tanto y ella le recuerda con desinterés que no es la única que lo hace. A estas alturas ya le mencionó por lo menos tres de sus últimas faltas. Entre las cuales por lo menos una es peor que esta”. Y continuó reflexionando, “si hay tanta historia de este tipo, quizá no sea solo amiga. Por allí ha habido algo. De aquellas parejas de amigos que se conocen desde hace tiempo. Han pasado la línea más de una vez. Se conocen tanto que ya ni intentan ocultarse las cosas. Tanto que no podrían tener algo formal. Se cuentan entre ellos cómo les va con sus pretendientes, novios, atrayentes y pretendidos. No sienten celos pero tampoco están a gusto. Sin embargo, saben disfrutar de la buena compañía”.
    

    
      Una sonrisa que parecía más una mueca acompañó al resoplido que se le escapó en su aún solitaria mesa. Sin pensarlo mucho movió su mirada hacia la mesa de al lado. Dos personas. Un hombre y una mujer. Con indicios de ser una pareja. O al menos, en algún tiempo anterior fueron pareja. Ahora parecían separados por algo invisible que producía una tensión en el ambiente, impidiendo que sus almas pudieran acercarse como solían hacerlo en sus comienzos. Vestidos de forma ordinaria, no en estilo o calidad, sino de la forma que revela que no es ninguna ocasión especial. Ambos a mediados de sus “cuarentas”. Ella ve su teléfono como buscando algo interesante que la rescate de esa pegajosa rutina. Él le dice frases de tanto en tanto. Cada frase es respondida con una expresión de cortesía. “¿De verdad?”, “¿Ah sí?”, “¿En serio?” y otras de ese estilo. Pero la expresión en su rostro dejaba ver su hastío. No le dirigía la mirada ni un segundo entero y volvía a su teléfono. La forma en que él se dirigía a ella no permitía distinguir si la estaba regañando, si se estaba quejando de algo, alguien o del lugar, o si intentaba simplemente matar el silencio que pujaba por quedarse a vivir para siempre entre ambos. “¡Lo desprecia!”, pensó en sus adentros. “Ya no puede ni verlo. Su apatía se le ve a kilómetros de distancia. Se cansó de su ego. Debe ser de esos hombres que tienen una opinión bien definida de cada cosa. De los que saben decir qué está mal, qué está fallando, qué es lo que falta. De los que no pueden guardar un reclamo a un tercero aunque eso haga pasar un mal rato a quien lo acompaña. Seguro se está quejando del servicio, explicando con razones cómo debería hacerse. Ella debe estar leyendo los chistes y memes que le envían sus amigas. En su frente se lee claramente su interrogante sobre el por qué le sigue diciendo esa serie de cosas irrelevantes cuando está dejando muy claro que la interrumpe, que no le interesa. También se alcanza a ver la verdadera pregunta que le consume la existencia: ¿Cómo llegué hasta aquí? La pregunta se rodea de fantasías, recuerdos y deseos. Los cumplidos recibidos de vez en cuando por los hombres que la rodean. No todos los cumplidos tienen la misma relevancia. Hay uno en especial, cuyas palabras saben encontrar el punto de resonancia que las hace prevalecer sobre las frases procedentes del resto de personas que intentan quedar bien. Él está tan sobrado de sí mismo que no realizó el momento en que dejó al descubierto y vulnerable el corazón de la mujer que en otro tiempo fuera su amada. Ese corazón dejado a su suerte ahora añora a alguien, o algo, que lo haga vibrar en la frecuencia que agita los nervios de la forma que sí es bienvenida. Pero hasta ahora, su único aliado en esa empresa es su imaginación. No ha tenido el tiempo, y a decir verdad, ni la convicción, de convertir las ocasiones en oportunidades de felicidad. Su resignada imaginación se estrella contra la realidad que tiene delante”.   
    

    
      El imaginador de contextos, todavía solitario en su mesa, bajó la mirada. Ya no quería fingir interés en lo que veía en su teléfono. El pedazo de papel sobre el que había estado dibujando los garabatos ya estaba lleno al derecho y al revés. La servilleta en la que había intentado continuar presentaba las muestras de donde había sido rota en sus intentos de continuar su juego con el lapicero. No es lo mismo escribir sobre una servilleta. Ambos antebrazos apoyados sobre el borde de la mesa. Con sus dedos entrelazados jugaba cabizbajo con sus pulgares.
    

    
      Recién terminó de suspirar cuando su mirada, atraída por quién sabe qué, se movió hacia la entrada. Una mujer destacaba sobre las demás personas. No sabía explicar por qué. ¿Su altura? ¿Su presencia? ¿Acaso era su cabello largo y lacio? Nada de eso era suficiente para expresar lo que la hacía diferente. No pudo ocultar su interés. Su mirada, como si tuviera voluntad propia, regresaba a ella cada vez que la intentaba apartar para no ser tan descarado. O quizá nunca le apartó la mirada. Ni él mismo sabría decirlo. 
    

    
      Parecía una princesa. Pero no una de esas que en los cuentos de hadas esperan en su torre a ser rescatadas. ¡Para nada! Era, más bien, como esas princesas que cuando aparecen hacen sentir que todo va a estar bien, que ya no hay de qué preocuparse. Poderosa, pero sin intimidar, porque está de tu lado. Quería decirle mil palabras bonitas a la vez. Su nerviosismo y emoción lo apremiaban a hacer algo. Cualquier cosa. Levantarse, saludar, presentarse, decirle lo que estaba experimentando. Pero su razón lo sujetaba por ambos brazos para que no se moviera. “¿Cómo creés que se va a ver?”, Se decía a sí mismo. “La vas a espantar”. Con sus labios apretados bajó los brazos y apoyó sus manos en la mesa. “Es cierto, ¿y entonces qué? ¿Me voy a quedar sin hacer nada?”, murmuraba silenciosamente.
    

    
      El mismo destino que no parecía haberle mostrado recientemente ningún aprecio especial, esta vez, caprichoso como solo él sabe ser, ubicó a la princesa recién descubierta en la mesa de enfrente. Una mesa pequeña. Podría ser para dos o podría ser para uno. De momento estaba sola. 
    

    
      La princesa se acomodó en su silla. Colocó su bolso a un lado, no sin antes sacar de él un libro. Lo abrió en el lugar que el separador indicaba y se dispuso a continuar con su lectura. No sabría decir si lo que sintió el caballero solitario fue asombro o alivio. Asombro por ver a alguien más interesado en un libro que en navegar infinitamente en el agujero negro de su teléfono móvil. Alivio por ver que se encontraba frente a una persona con intereses no convencionales. Una demostración de aficiones consistente con su ya idealizada imagen de aquella mujer.  
    

    
      Casi frente a frente, cada uno tendría que haber girado levemente la cabeza para poder verse directamente. Los separaba una distancia de no más de cuatro metros. Su pensamiento acelerado repasaba una y otra vez qué podría hacer. Hasta ese momento, el tiempo parecía no haber sido tan importante, de hecho, ni siquiera le había prestado atención. Pero a partir de la presencia de aquella mujer comenzó a sentir que le hacía falta, que no iba a ser suficiente, se iba volando. La sensación ya conocida, pero hace tiempo ausente, de “tengo que hacer algo ya o no voy a tener otra oportunidad” le exigía funcionar a una velocidad diferente de la habitual. No podía procesar todo lo que su instinto le sugería. Todo parecía haberse reducido a dos opciones: le hablo o me resigno a no volverla a ver.
    

    
      Un empleado del lugar se le acercó para preguntarle algo que no alcanzó a distinguir pero no era difícil de adivinar. Ella detuvo un momento la lectura que la entretenía y lo vio mientras le contestaba con una sonrisa. El empleado, que no iba con el mismo uniforme del resto del personal, asintió y se retiró sin decir más palabras. Ella tomó un respiro suave, recobró la postura y continuó con su lectura.
    

    
      Mientras tanto, él se preguntaba qué estaría leyendo. “¿Es una novela, algo romántico, un manual, algo académico, espiritual?”. No tenía idea. “Si pudiera ver de qué se trata, sería más fácil acercarme, preguntar, comentar o decir cualquier cosa relacionada. Quedaría como un gran metido pero tendría un tema de conversación”. Ni estaba seguro que fuera una buena idea ni alcanzaba a ver algo que le diera una pista del tema.  
    

